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Cosas pendientes 
 

No pensar. 
Borrar 

lo escrito en la piel. 
Lavar 

momentos de gloria. 
Decolorar caricias. 

Limpiar gestos 
madrugadas 

y silencios llenos. 
Vaciar el alma. 

Adormecer sentires. 
Pintar de desesperanza 

los crepúsculos. 
Desteñir el cielo 

de gaviotas 
y vuelos. 

Enmudecer 
las noches... 

Y los árboles. 
Bajar 

y descolgar la luna. 
Apagar las estrellas. 
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El día que deje de ser... 
 

El día que deje de ser... 
El día que sea... 

 
Buscaré entre las nubes 

los colores del vino 
y me emborracharé en soles 

naranjas derramados. 
 

Germinaré canciones. 
Germinaré silencios. 
Volaré con el viento, 
y cantaremos juntos 
otro canto de vida 

más sencillo. 
 

Me vestiré de otoño atardecido 
levantando en la tierra 

las piedras, 
las hojas más caídas, 

con mis pasos que vuelan. 
 

El día que no sea... 
El día que sea. 

 
Inventaré alegrías 
de piñas y sandías. 

De pan y mantequilla 
con semillas de vida. 

 
Caminaré descalza 

cara arriba. 
Me beberé la lluvia. 



Me empacharé 
de estrellas. 

 
Desandaré caminos 

caminando de espaldas 
sin mirar para atrás. 

Y cuando esté cansada 
de desandar mis huellas, 
me detendré en un árbol 

y abrazaré su sombra 
hasta dormirme llena. 

 
Cuando deje de ser... 

Cuando no sea. 
 

Esta noche de estrellas 
desvestiré las flores 

con mis besos. 
Me acostaré en el verde 
con los brazos abiertos. 
Dejaré que me bañen 

los silencios. 
Que me bese en azul 

mi luna plena. 
 

Pondré fin a soñar 
las realidades. 

Me quedaré soñando 
entre mis sueños. 

 
Cuando deje de ser... 

El día que sea. 
 

Seré luz, sombra. 



Aire, fuego. 
Tierra, agua... 
Seré etérea, 

fugaz... 
Como una estrella. 

 
... El día que no sea. 

  



Amor, amado... 
 

Amor 
amado 
andante 

compañero. 
Alma de niño, bueno, 

cuerpo amante, 
danzador de deseos. 

 
Sobrevuelas mis senos 

con tus dedos, como gaviotas altas 
rozadoras de cielos. 
Y te posas erguido 

y firme, 
coronando la cumbre, 

de mis ansias y anhelos. 
 

Amor 
amado 
amante 

compañero de vuelo. 
Rodeas mi cintura 

con tus sueños enteros 
y me dejas vestida 

de hermosura, 
hasta sentirme plena 

-llena de amor locura- 
la más bella. 

 


